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les hubiese tenido que luehar y rencer 
en plazo brevísimo. 

i-.: si« 

La disciplina parlamentaria se ba de
mostrado. Al llamamiento ministerial, 
cono no podia menos de suceder, aen-
dieroD cuantos diputados se encontra
ban libres de enfermedades. Demostrada 
la urgencia de los presupuestos, tal ^su-
0»9o era lógico de prever. En caso con-
tíarto, el atJanitotio d i t a s fuitciones pri-
vativaá en ellos supondría una deserción 
frente al enemigo. Conforme se presen
tan los acontecimieuto?, discutido el pro 
y el contra.es menester que jamás so va
cile en el cumplimiento- d« tina orden 
emanada del gobierno. La victoria no de
pende más que de eso. Al señalarse el 
puesto que cada cxial debe de ocupar, la 
respuesta se dará con hechos, no con 
palabras. D ^ f 

En la actualidad, por causas fortuitas, 
la ayuda de Iba representantes d t la na
ción no ha sido necesaria. Pero no por 
ese «sámenos estimable la actitud obser
vada por loa mismos. Un dia de retraso, 
poco entusiasmo al acudir al liara amien
to, podrían muy bien haber dado origen 
á dificultades imposibles de vencer lue
go. Y si ocurre ésto, el entorpecí uiieuto 
económico sería inmenso y caería por 
entero sobre las cabezas délos descuida
dos ó indiferentes diputados, ya que la 
obra principal del gobi t ínose hubiese 
jóvitilizado. Así, pu/ís. la misión que ae 
3*8 éic<MBen(jlaba,.y que no cuiupiieron 
por \^ cauHa antedicí)a, era de veiJude! a 
iinpdi'tancia. 
- ¿ c e manejos de que los uiauí-istas y 
carlistas se valieron para dificultar la 
aprobación de los presupuestos, con ser 
4íi sistema tica oposición» no les ban da-
idó*I: resultado que se prometían. Los 
dias^ primeros resultaron victoriosos; 
más luego, con -lá repetici^i de idénli-
ea« causas, poco á poco perdieron valor, 
hasta quedar reducidos ',á cosa insigni-
áeante.LOfque másjpodia ¡perjudicar aki, 
al gobierno era la sinceridad en las in
timaciones; pero eso, desconocido como 
(ji^e^ el campo de las derechas, ni avui 
ifRS(fentalmente¡se podiapfeae«taá',|y no 
«¿'presentó.-. v-̂ ;> . i - ,. .,.,̂ 'í̂ fH jx^;, 
. lF'íi^amentariameute,h<jy <ii4,¡lo3 carlo-
maurinos están incapacitados para hacer 

•"Eíi^Féiííér" 
N O Ú L E Z Á O B L I G A 

De cómo un bueu oorasóu domi
na, sin esfuerzo, & unos ner

vios est lnmlados 

Apareció la-ée^jQitdá serie de «Rsras-
MM :s» haciéndola pesar sobro el ánima 
de í). José Martínez Tornel. 

t loy; ec;^muos también sobre el señor 
Tornel, el peso de la desaparición tran
sitoria de tales insigaiftcauteá y frusle
ros «bocadillos». 

Su crónica de koy, ejj El Liherokl, á 
^ á determinftción:'no3 ha inducido. 
' * Habiéndqoésjflijí^ado de habereacrito 
ayer» laiiuaioraUa que ya conocen nues
tros lectores. , i , t a 

i consten 4*?fl*29**f̂ i J / " i . i 
Una: que cuesta algáOjitrabajo aban

donar el servicio, cuando el Sr. Jara (ba
rrillo nos ha brindado su y Jlartit'a y 
cuando Bil fiiaKño Murciano pr.)fana á 
Eáproac'ída, eniazáttdalft tnetttiíliBenle 
COH M a d r i g a l . - . , . , . ^ 

Otra: qa« EL DeMóCHATA, aunque no 
incurre en la vulgaridad de llaraiir' 
-¡maostio» al Sr. Tornel (cuta qu.; á éste 
ofendería por improcedent«), J i a sabido 
apreciar el alcance dgsu fflíisn;» crónica,; 
y le afgradece coa todí el al :ui las; fi^,e?í 
de atiiistail y cariño que dedica ú pcn^o-
na para nosolróe muy^^iirerida y resp&ta-í 
ble. - ^ 

Sr. Tornel: ¿Dice uíleii que desea que 
le quieran?—-Pues, por UOSOITOS, quedsE 
cumplido su deseo. ' "' I 

— . — ^ ^ ' . ' í — I " 

•-•.•V-
Crónica 

i S-

» 7 SH8! J^l'^í' 

* ¡Un año más! El calendano|Ír i í ÍW 
{^e^ á i 'conéluir eí 906,^'hía( 

o | ina««i 

nosotros üha ilusión nueva, üia tra$ 
„ ,„ .„ . . . . . - - . - ., , Idáfíií-mos ido desflorando-el raistei 
oposicró?. Í E U nombre d e q a é d«««j^q,j. j i | ^ , j ^ . yy¡,j,. ., desengaño Iras 
de qaé vh-t«d van á fundarlaV TM. géaiíc^'^V...:.,^.. ñ,. hemos 

casmo! A ia nueva interrogación 
abier ta por el viejo C'ronos se fés-
poude con unos puntos suspensivos, 
q u e luego se sust i tuyen por hechos, 
por pa labras , ppr sensaciones adver
sas al prometer catfgórico d« los 
postreros d ías del año. La conse
cuencia que nos píometemos con 
desvaiiniento medular se t raduce en 
brusco salto de la real idad. Sólo vi
vimos con ella lo que t a r d i e n llegar 
la festividad de Rt*ye8. Aguardamos 
á q u e pasen ios tros I leytf l % g ^ 
confluidoen andana is inv*i|[)sjtí ibs, 
uúvolesc^is, y iu igo q u ^ l a f n l s í j ^ 
bruces en los piosaisuíos necesarios 

I d e la vida, un blando sopor nos alo-
j i dé la real idad, matándonos social-
méñte por demasiado optimistas . A 
la letra que áios gira la eternidad, 
respiíiidiMiíos con un protesto que 
110-4 de-<acredita en id siglo. 

Nu h ly que sofiur con paladines 
.'iicant;t(ii.>s ni con tauínHlurgos por 
tMitosos. Dentro de lo que somos, de-
bemos admit i r la verd.id f-iii disfr-iz 
Un:i hipocresi I f Isca una^CfMicien 
ci;i y la popi»l;u ¡/.ueióu de if!^ f JISÍ*-! 
dad CVea ei indtíerefit ist iKW^l nñu 
nuevo no nos iKüe nada mejoj^ aspi-l 
lenips a que noynos empeor«».»-fea lúa 
debe aven ta r las t inieblas. ' Ya que 
liemos vividi|.liasta aquí cotno j n u r - 1 
eirilngos, sea*í-no8*;fil6fano8. amemos 
el Sol, es decir, la verdad, Ujr^sticia 

Ei^íiño que .qpacluye ha tF^iflo pa-s 
ra todos soñaí-es'de eons<j«,- reflejoa-
de eos 18 imposibles. La idealización 
de io eutrcvislo se cumple , nivjándü 
se e j i v n ^ t a e i iue lo hipotético. No' 
tra^ijioisíde ¿feíyjañarnos. Vüjbê  mási 
sorpj-enQfernos por la apariéioiTde al Í 
go Impiiívistw que nos hala^jl^, q u e | 
no (ñorir de un har tazgo dí^ l t í s i l i i - j 

¿Año i íuevo, vida n u e v a . ^ ^ , se-l 
ñor. ¡Ago nuevo. . . vida v i e j , ^ 

ROURIOO DE ¥UÍJH(0 

quedando apercibida la actual Cor
poración de que si no se cumple es
te servieip en el plazo fijado ó no 
justifica haberlo impedido algún obs
táculo insuperable seenten<lerá que 
se consti tuyen en responsables sub
sidiarios, y se procederá Contpa Ids 

ciricuenla y cinco k sesenta centímetros 
de longitud. 

J . I.jIlfiO TOKHES. 

individuo* que la compoiwMi según 
autoriza la tcglsíacióti v i p i i t e , ^ 
^5:' Que.ésté^ actietolu'se cii;npli 
mente y se comunique en la furiu» 
ordinar ia . 

¿-̂ ^^ 4̂¿̂ ff tí #-* 

AGRÍCOLAS 

de estaquillas 

El p!ií|«r cuidfcídoiqu«;li^i.¿f de tener 
para obtehén- buei| b«rba^o| *3«1 de'e|e-
girbueífH^^irqHfHoí -^ * - ^ ' 

Es buena, la que tiene una loujriliíd 
lie cincuenta y cinco á sesenta certUnie-
tros y quy los enlrenudos tengan largu
ra suíjcient^! para,poder.Injuriar íuando 
aiean W!ir!)adOf!,*sin que la pea mn que 
h"e¡í)')í> dé ¡ííjffr'Úu-lleguo a tocar nudo'. 

E! injerto se/vdrlflóa tnejor -cuantg 
ijjayor.es la afinidad entre las dos made
ras que queremos unir; y coaio so da e! 
caso d^ que la madera del entrentido _e» 
blanda y la del nudo es muy dura, he 
ahí el [>o¡'qué debemos lenír este cui-

sadado. .; 
i La mejoy estafj|iilla «s la;; páicíd^r^te 
«''í' uii% madres. mv¿ñ va desarrollada-

T^r 

í de pii'^ madres , ^ i i e syd desarrollada-
aquellas, dan 3uri8Í0Hlt^'«OH broten de 
largos-eHtrenudüS. 

La estaquilla filial í¡i' más dafgada es 
la mejor, porque í^Fjiigsa inejior, que es 
lo que se desea, y el tronco del (¡arhatlo 
se hace tnáa grueso, al priiuéí-«fio, que 
el de las estacas gruesas que tienen por 
ejemplo seis ó máscentím.elrcui de diá-
metro. 

Hacer creer eHt(já|juieii descouico lo 
que^Sj. ki fitfJ^ra ^ri\|rican;L cfiíí^la ftMS| 
q ue íi,l6óiáifií"o*ílhíÍ r̂ v ̂ se e n, toa./ vive i-bl 
esto, y ante la realidad, v^jtidrá el con
vencimiento. ' •• • vJ .'* 

Hay mucUos vitilcutat'd3,.qaa. haciea-
do caso deindicaciones gratas^ macha-

i]|rrt'-' '"'~* 

oomó. gobernantes jamás podrá ser más 
funestada lo que ha sido. En la bi&loria 
de nuestro pais, si las convulsiones po-
puláu^s se marcasen una á una, la etapa 
de los conservadores hal)ria que seña
larla con una cruz negra. Revueltas,ma
nifestaciones tumultuosa^, lutdí, fágri-
Bias, desesper^e^ojies es el rcsli|ieu s | i -
tétieo del perioife gubeáiaifle^tai (íel 
Sr. Maura. De él no puede decirse sino 
que lo ha hecho todo lo mal que pudo y 
Bupo hacerlo. 

Eii¡la política española la insinceridad 
en ei procederá es cosa que incapacita á 
j;ídfJ§fijmglÍ"(US»aiiÍAr »na, y^iios, y 
tres barrabasadas; mas el recuerdo no 
se olvida. l)etal hecho sé deriva, que, 
al ocurrir como hace poco ocurrió una 
oposición sin fundainento, ya que ellos 
menos que nadie pueden actuar de cen
sores,los debates se deslizaran en medio 
de la indiferencia general, acotnpnifiíidós 
cuando más de las risitas sardónicas de 
algunos. líbrqiie es lo qué se díráñ: ¿qué 
moralidarf pueden predicar como buena 
los que no tienen ninguna? Únicamente 
a mmoralidad. 

Con la aprobadóú de los presupuestos 
se ha salvado un paso difícil. Si el can
sancio, si el; desalientp que nace de la 
falta de convicciones no hubiese derri
bado la intransigencia conservadora, la 
misión de los diputados del gobierno 
hubiese aido de empeño. De la vida eco
nómica del reino dependen muchos he
chos necesarios y claro es que, al impo
sibilitarse ésta, se ponía en grave peli
gro su realización. De todo ello ha triun
fado la casualidad. En caso contrario, la 
disciplina, la cohesión de los ministeria-

desenguño hemos apurado hasta las 
heces la desesperanza. I'ur p i sado , 
frente al 907, tenemos un uiauchói) 
tenebroso, que cubre un .gran aJjis-
mo: el sepulcro de nuestros suííños, 
y por presente, a ta layando las inis-
!nas cos 'S, u n ; cenientoHo en qije 
ajjismjirnos: l / ^ e b ' o | a ' k i ( | progreso. 
Uno y otro t i ran de nosotros y nos 
impiden avanzar . P a r a seguir , so
mos demasiado perezosos; {)ara re
troceder, sabemos demasiado. 

Uu atisbo de real idad, al c laudicar 
el año^ nos obliga á buscar derroteros 
ifuevosen que emplear las sobrantes 
energias ; njas otro est ímulo capri 
choso 1103 impide t rans íormarnos . 
Puede decirse que el liieS de Dicieni-
bre es la época de las revulsiones 
•spiriluales. Se es hombre porque se) 
piensa en el cambio; se es sincero 
porque so vé la depreciación de la 
interior Corídücta; 'sé es generoso 
porque se observa la pasividad re-
bañtísca de lus demás y se siente; se 
e s ' a l t r u í s t a porque se sueña t n la 
redención social. Ija compasión, el 
temor, la tristeza, el amor á i o q u e 
vive, á lo que siente, á lo que labora 
se manifiesta en estas ensoñaciones. 
í de todo ello, como eifrj*' y. com
pendio, emerge un sent imiento, una 
a m a r g u r a . Se desea intej isamenteei 
cambio de fórmula, el reinado de Ja 
voluntad . Así nace el refrán popu
lar: «año nuevo, vida nueva.. .» 

¡Año nuevo, vida n u e f a ! ¡Qué wr-
'" '••. JtJtH =ín S Í Í Ü : Í /.--. 

immm. 

POR LA UNIÓN 

: Los clericales continúan su campaña 
de protesta contra la Ley en proyecto de 
asociacioiKís. 

(¡orno desfle su principio, á aiás de 
arl)ilrar¡« por la atrocidad que represen
ta: l||*.^canda!ósa usurpación de nombres 
h o i k ^ o s para encharcarlos, escriben en 
unas hojas simbólicas de miedo y de 
vergüenza, en el fango'de la oonyenieai-
cia material en que se agitan. 

Del Asilo de ifnéííanos han saHao al
gunas ifrift«9>#eta«!^ftt« ñr-naroiTÍa<!ons-
cteniemei^ee/r las hojas sin e«cabe/.a-
•jüiento y eouÁnuestras de lápiz, y Ueva-
daidki la! jiaric». 

"Estalla si<lo"sin dispatv lá inás prác
tica protesta de los hombres que al ver-
,se inicuartiante burlados por los espiri
tuales fariseos, supieron hacer respetar 
sus derechos, dando á l a ' fúbhca -op i 
nión el griltjde alarma co^t^iaiUniíafeqe-
migos, que si basta aquí vivieron en la 
agonía, hoy paroesíii resucitar á la vida 
que fué aiem¡»re privilegio de los mis
mos, vida de le.TnorAS, de falsedad, de in
congruencias, de rastrerias'. 

Han aparecido ta¡nbie:i unas hojitas 
puhlicailus y reuiitidas por el aríobispo 
de Burgos q * han sido if plrthdaf á una 
\relodKlid'pasmosa, «4eriilád qua, tenia 
algo del mielo quj deben sentir loseon-
traííándistaa en el sdpremo momaulo de 
sus arriesgadas y peligrosas acciones. 

El pueblo no está dormí.io; el pueblo 
tiene conéienciadesus acto-i y sobre to
do tiene, porque los coaoca de eorea^.mu-

Lglio otila 4. A?^>'°'S''Í^^^^-
Sabreihósdefendernos, y así eom > en 

ol Congreso sapitaos hacec, resonar la 
protesta de nuestro pueblo ante la acti
tud iacalificable del Jiien de La Uid()n, 
át^ot|tellandjoBScáu|lalt¿ia y," dinifeainente 
al Sr. Valdés, íio^ sabremos cdVitrarre.-?-
tar los inútiles esfuertoB de estos hom
bres lan representantes* de Jesús como 
sin conciencia, demostrando allí dóflde 
fleniQ^lrarae íTeba y c"on 

la'^sJ^Gión á los pueblos 
Vistos los expedientes instruidos 

con motivo de las visitas g i radas ál 
váriog AyuntamieDtos por los 8eño- | 
r e | d lpu t í dos noiíjbrados al efecto,: 
la Comisión provi'ncial ha acordado: 

1.* Que por el efnpleado de es t f | 
Corporación qüc há atftdado coinc| 
secretario en cada uno de dichos ex4 
pedientes se deduzcan y formulen 
concre tamente los cargos imputa-1 
bles á los individuos que componen 
el actual Ayun tamien to y que pue
dan contr ibuir á declarar-, sus res 
pohsabilidacl personal por los descu-
bjpftos que resul tan en el pago del 
jiQ]]i¡ngeute provincial correspon
diente al año 1906, señalando á los 
interesados un piazp de 15 días pa ra l 
dar éus'con testaciones y a c o m p a ñ a r ' 
ios oportunos antecedentes en su 
descargo. 

2 ° Que se deduzcan y formulen 
Igualmente los cargos q u e lesul íen 
por la falta de pngo del cont igente 
pj-ovincial en.año^ »nter iores t y que 
se cóinun!«[uen aT Ayun tamien to hoy 
en funciones; para q u e haciendo uso 
de las facultades que le conced.- el 
artículo 158de la ley mun ic ipa l x. 
reconoce la II. O. de 19 de Marzo de 
1879, procedan á d e p a r a r y exigir 
las responsabil idades que corres 
poodaa en el térnalDO de 2 meses; 

pruebas palpa 
can un pqeáUs^st»<WJU*^Mu«n matol<,H;*. que esriiTOtM:t^Wrtra tina lev que 
en su extremidad interior; para que ' . - . .• . 
arraiguen mejor, y olroí que quitan un 
poco de [>iel á ambos lados en didja ex
tremidad con una navaja; esto nu os 
bueno, ni mucho menos, pues 1¿r í»arte 
herida no puede hacer .bien el sistema 
radicular. «p « 

Basta con cortar la estaquilla jnato al 
ojo inferior, pero sin beiirlo, poner-las 
unos cuatro ó seis dios "en agua clara y 
corriente que las baña en su extremidad 
infér'io* 4"lhce ó veinte céntimekos y ya 
está dispuesta para plantarla. -̂  * ' / ' , ' 

Es muy corriente también éi'yápVoVé-
char» para estaquillas, los b r o t ^ i t ó h§ 
barbados si éstos se han criado algún 
tiempo desarrollados. Esto no deijí» ha-
e»«*#e«M4 por «uauto >éteÍH»« 4MH>ies >««> 
han tenido el SMftci«uUideíiafro(|o,,yara
rá vez podremos sacar algún brote qno 
sea bueno para Imibaf^ pues aúu supo
niendo que estos brotes tuviesen una 
íbifgiiiid"áednéu^htií t»tiltmelro*,Ob-* 

encau.^a [lor los caminos de la práctica 
ei progreso y las libertades ambiciona
das por el pueblo español, son falsas y 
sin valor, porque se afirman en la in
consciencia y son producto de uu delito 
castigado por toia* lad loye^, b a n a n a s 
y divinas. 

T f i A T R O 

En el Circo sigue actuando la compa
ñía que dirije p . : Pablo Lopejcon bue
nos llenos, que tnwecen. verdaderamente 
las hermosas obras puestas en eaceiMU i 

El tenor l>, José Miréo eigwe siendo 
«piaudidtslm».\Vi.a«Q»!Íie en su beneficio 
cuiiqui-íló ¡vroveeho y honores, cantan
do admirablemente «Caballería Rusti-
cpiia», «L'.i Alegiia de la líiierta» j:;,«El 
Bao lie la .XfVicana». 

L'v priiaera tiple Srta. Vícenlina Sil-
V estrdf se ba coUi¿«isl^0 |(g# entero, en 
los pocos ilias que está entre nosotros, 
las sitii|>:iti«a;<(M-|>iBéhló inteligente y 

servaremos que por la puultf8U^fS"i6í'flíx)*'*''^^' '--''sí; ** ' ^ ' • ; • <*;«'-
tienen los enlrenudos suficicrtla espacio li'íy "««.«^^l^ttatwiotf 4 jüiSgiW m^' 1» 
para que al ser injertados, pongamos la 
púa sin tocar nudo, y tendremos, des
pués el grave inconveniente que antes' 
he .dicho..»..,...„M».«i»>iwi.»ig«.«..i.»»».a»—«»..--. 

Taml)ien lietnos d«tenor la cert«i»>de 
que la madera esta verde y fresca; sin 
e:áe requisito, tendremos fracaso segu
ro. 

f Para conocerlo, basta levantar un tro
zo de piel con una navaja; si está fresca, 
aparecerá verde y con savia: ei estadía, 
preaeutai"á el coi;te un color verde claro 
ol^curo y no tendrá savia y por lo tanto 
debemos desecharla. 

extráor^iiuu^ia auiíaaíciÓA qiie iwaa en
tre loa elementos que á diario acuden á 
admirarlaen sus dos notabiltáimas cua
lidades de mujer y art ís t i , el teatro ha 
de estar rebosante de gente. 

Pónense en escena <tLa .guerra iimta» 
y «Chateaii Margaux»,enla3 que tanto se 
distingue la beneficiada. 

El tiempo apremia. Después daré de
talladamente la reseña de este beneficio 
que ha de hí^er época en la líistoria de 
los triunfosliistóricos teatrales de nues
tro pueblo. 

Resuihen: La estaquilla debe proceder 
de cepas-madres; que tenga buenas <nu-

wuvu V. .v . . „ . „u uo * U4c.cp,j^*' l"», que esté.fresca y que tenga de 
s ! / H á l i rtJíHH&l'i Mñ'-^'-nM * Á i 4 a AtH.ls^Wíírtií 

La Unfón-3i -12-^ . 

CoRRKSP0N8.4t. 
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